Retiro para  catequistas

Tiempo de cuaresma.

 “viviendo mi encuentro con Jesús en la cuaresma."
OBJETIVO: Los  catequistas   de la Arquidiócesis de  Yucatán reflexionan  sobre la importancia de la cuaresma y la preparación que necesitamos  para poder vivir este tiempo con mayor plenitud y llegar  así preparados  a la gran fiesta de la pascua.
Ambientación del  lugar: 
colocar en  todo  el  local  las  siguientes frases:  “Señor  enséñanos  a orar”  “habla Señor  que tu  siervo escucha”, silencio,  puro  silencio”, perdón Señor, perdón”   “ no  solo  de pan vive el  hombre” “vete  y  reconcíliate con tu  hermano” “Bienvenido” “cuaresma  tiempo de reconciliación, Oración, reflexión  y penitencia”  poner una mesa  con su debido mantel,  con  una  cruz  sin Cristo,  una  Biblia  (Si es  posible  grande).
Material: 

· Gafetes  (ver anexo)

· Papelógrafos

· Plumones

· Lápices

· Canasta 
Bienvenida personal: como  van  llegando  se  les  va entregando  un gafete en forma de clavo,  para lo hombre  y  en forma  de  lámpara para las  mujeres(  en  la  parte  de  atrás  se  le  pondrá  una  letra de las  vocales según el  número  de participantes,  buscando que  en el  momento de  compartir  puedan participar todos, Ver anexo),  los cuales serán  signo de preparación para la  semana santa.
Se  les  da la  bienvenida, deseándoles  lo  mejor y  pidiendo  que  aprovechen el  momento de reflexión, encuentro   y  convivencia.

Ambientación: se pueden realizar  los  siguientes  cantos:

· Caminado  voy a Jerusalén

· Este día lo vamos  a gozar con Jesús el Nazareno…

· Alabar al Señor

· Conviene  que  Cristo crezca

· A que  tú no sabe  lo que en la  Iglesia  paso

· El diablo está  enojado

· El  hombre sabio

· Etc. 
Nota: se pueden hacer  otros  cantos  según el criterio de la  coordinación.

Bienvenida general: Puede hacerlo el sacerdote, religiosa, seminarista o en su  caso el coordinador  general, el  cual  los  invitará   a  unirse al pueblo de  Dios  en camino, que  peregrina  en Yucatán, puesto  que en este  día muchas parroquias están realizando el  mismo retiro, y  nos  unimos en Oración con todos  ellos, se les ha de motivar  de la importancia de estar en comunión con la Iglesia, exhortándolos a  aprovechar al máximo el  retiro y a  participar  en  todo  lo que se les pida. Coordinador  o dirigente:

 les  doy  de  nuevo  la  bienvenida, en este año  en nuestro retiro  hablaremos de la importancia  de estar reconciliados con el Padre,  teniendo  como apoyo  algunas reflexiones. 
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ORACION INICIAL 

(Sacar  copias para  todos, de la siguiente oración)

Insigne defensor de nuestra causa,

Señor  y salvador del  pueblo humano

Acoge nuestras suplicas  humildes,

Perdona  nuestras culpas  y pecados.

Bendice, Padre santo, la tarea

Caminante en la pobreza; llegados a Emús tu Hijo amado

Nos parta el pan y el  vino de la cena y  lo reconozcamos. Amén 

Padre Nuestro…

Canto: Nos  has llamado al desierto. 

Primer  momento.
primera actividad será reunirnos  por equipos  de acuerdo  a  la  letra que  tenemos  en la  parte  de atrás de  nuestro gafete, en  los quipos   reflexionaremos  las  siguientes  preguntas, (elegir  a  un secretario  que  anote  lo expresado).

¿Qué  es  la  cuaresma  para  ti?

¿Cuántos  días  dura?

                          ¿Qué   sentido  tiene  en  tu  vida,  de  manera especial  como catequista?

¿Cómo  te  preparas  en este  tiempo?

¿Qué  nos  pide  la  Iglesia  en este tiempo?

Al  concluir  este  momento,  se pasara  a  un pequeño plenario,  para conocer  a  grandes rasgos  las repuestas de   las  preguntas, si el  tiempo  lo permite pasan  todos  los secretarios  sino  elegir a  alguno),  una  vez escuchado  les  pedimos que  pasen a sus  lugares y  se  desarrolla  la  primera  charla que es  la  introducción al  retiro en  donde  daremos  a  conocer de manera general  el  tiempo de  la  cuaresma

· Presentar el sentido  de prepararse para la cuaresma y la importancia de la conversión.
Contemplamos  desde  la fe.
Leemos  la  siguiente cita  bíblica: Lc. 2, 41-52.  
Comentamos con nuestro compañero de al lado.

¿De qué nos habla el Evangelio?

REFLEXION.

En  la  lectura  se puede observar  como  Jesús desde su  infancia y  como  judío,  se  preparaba  y acudía  a  Jerusalén  a  la  fiesta  de pascua,  ciertamente,    los Evangelios  no  nos  habla  de la preparación,  aunque  entendemos  que así  sucedía, pues  recordemos  que    por  costumbre  y  por naturaleza  siempre  hay  un momento  de  preparación cuando  se acerca  un acontecimiento  importante para  la  vida.
Jesús en su familia, aprende que para poder cumplir con la misión es necesaria una preparación.  Cuando Jesús cumple los doce años, sus Padres, José y María suben a Jerusalén, según la costumbre de los judíos. (había que llevar al niño Jesús con 12 años como cada muchacho judío se hizo un hijo de la ley o criado de la ley [país-griega]. se tenía  que  acudir  al  templo  con mayor  razón,  para hacer  una ofrenda  a  Dios  por  la  vida, ellos  esperaban  con ansia ese  momento,  y   se prepararon  para  acudir  a  dicho  lugar.  

La cuaresma es un  tiempo de preparación, que iniciamos  con el miércoles de ceniza y termina  con en jueves Santo.  Si hablamos  propiamente de preparación, el Evangelio nos invita  a comenzar este tiempo  de cuaresma con una preparación,  “arrepiéntanse   y crean en el Evangelio”. Jesús sabe cuál es su misión y está consciente también de que es necesaria una preparación,  por eso se deja conducir al desierto, y permanece en el 40 dias que para los judíos es muy significativo.  Podríamos decir que el número 40 es un número utilizado para señalar un tiempo de prueba o examen para poner algo o alguien en ‘evidencia’ ya sea buena o mala.  Si se pasa la prueba se muestra durante ese periodo tal evidencia positiva. De igual manera, si no se pasa la prueba, se muestra durante ese periodo la evidencia negativa.  

La Iglesia sabiamente nos propone que también nosotros nos preparemos, que nos dejemos llevar por el Espíritu al Desierto,  estos días de cuaresma, tenemos que prepararnos a una renovación interior, se nos pide cambiar nuestro corazón, a eso se refiere el arrepiente, cambiar la vida, esquemas, estructuras, que hasta ahora hemos traído.
Para poder llegar renovados a celebrar la pascua, necesitamos afianzar nuestra vida de oración, condición indispensable para el encuentro con Dios. En la oración, si el creyente ingresa en el diálogo íntimo con el Señor, deja que la gracia divina penetre su corazón y, a semejanza de Santa María, se abre la oración del Espíritu cooperando a ella con su respuesta libre y generosa (ver Lc 1,38).

Asimismo, también debemos intensificar la escucha y la meditación atenta a la Palabra de Dios, la asistencia frecuente al Sacramento de la Reconciliación y la Eucaristía, lo mismo la práctica del ayuno, según las posibilidades de cada uno. 

La mortificación y la renuncia en las circunstancias ordinarias de nuestra vida, también constituyen un medio concreto para vivir el espíritu de Cuaresma. No se trata tanto de crear ocasiones extraordinarias, sino más bien, de saber ofrecer aquellas circunstancias cotidianas que nos son molestas, de aceptar con humildad, gozo y alegría, los distintos contratiempos que se nos presentan a diario. De la misma manera, el saber renunciar a ciertas cosas legítimas nos ayuda a vivir el desapego y desprendimiento.

De entre las distintas prácticas cuaresmales que nos propone la Iglesia, la vivencia  del ayuno, la oración y la caridad sobre todo este  última, ocupa un lugar especial.  En este tiempo. Así nos lo recuerda San León Magno: "Estos días cuaresmales nos invitan de manera apremiante al ejercicio de la caridad; si deseamos llegar a la Pascua santificados en nuestro ser.
CONFRONTAMOS CON LA REALIDAD.

Por equipos. 

 enumeramos  algunas cosas  importantes   que el  verdadero cristiano no  ha  de olvidar en  el  tiempo  de  la cuaresmal. (Se forman equipos y se reparte).  Les proponemos que cada equipo sugiera algo más que sienta que nos pueda ayudar a  crecer como cristianos.
1. Arrepintiéndome de mis pecados y confesándome.

Hay  que pensar en qué he ofendido a Dios, Nuestro Señor, si me duele haberlo ofendido, si realmente estoy arrepentido. Éste es un muy buen momento del año para llevar a cabo una confesión preparada y de corazón. Para ello es necesario revisa los mandamientos de Dios y de la Iglesia para poder hacer una buena confesión. Es  muy  importante busca el tiempo para llevarla a cabo. 

2. Luchando por cambiar.
Es  muy útil Analizar  nuestra conducta para conocer en qué estamos fallando. Hacer  propósitos para cumplir día con día y revisarlos en la noche para  ver  cuanto  hemos  avanzado. Recordemos no poner demasiados porque va a ser muy difícil cumplirlos todos. 
Hay que subir las escaleras de un escalón en un escalón, no se puede subir toda de un brinco. Es  muy  valido Conocer cuales son nuestros defectos  que  nos dominan,  por  ello  es  importante hacer  un plan para luchar en contra de ellos. El plan ha de ser realista, práctico y concreto para poderlo cumplir. 

3. Haciendo sacrificios.

La palabra sacrificio viene del latín sacrum-facere, que significa "hacer sagrado". Entonces, hacer un sacrificio es hacer una cosa sagrada, es decir, ofrecerla a Dios por amor. Hacer sacrificio es ofrecer a Dios, porque lo amas, cosas que te cuestan trabajo. Por ejemplo, ser amable con el vecino que no te simpatiza o ayudar a otro en su trabajo. A cada uno de nosotros hay algo que nos cuesta trabajo hacer en la vida de todos los días. Si esto se lo ofrecemos a Dios por amor, estamos haciendo sacrificio. 

4. Haciendo oración.

Debemos aprovechar  estos días para orar, para platicar con Dios, para decirle que lo quieres y que quieres estar con Él. Te puedes ayudar de un buen libro de meditación para Cuaresma. 
Aquí escribimos las sugerencias extras para vivir mejor este tiempo de cuaresma.

_________________________________________________________________________

Celebramos nuestra  fe:
En el  lugar que se  ha de  haber  dispuesto  un altar con una  Cruz,  se les  pedirá que  pasen los  representantes de  cada grupo, para  pegar  las otras actitudes que ellos sugirieron en  la  Cruz,   al mismo tiempo al pegar, quitaran una llave con una oración que cada equipo dirá al final.

Mientras   ponemos nuestros compromisos, todos  cantamos. 
CUANDO ESCUCHES…

Cuando escuches la voz del Señor,
 que está hablando a tu corazón, no te resistas 
y quieras seguir como un rebelde.
Entra Jesús, toma mi ser, toma mi vida 
es para ti, y entre tus brazos 
Quiero sentir cuánto me amas. 
Porque Él  esperando a la puerta 

A que le abras tu corazón
 Para entrar y morar junto a ti toda la vida. 
ORACION. 

"Señor Jesucristo, te necesito. Te abro la puerta de mi vida 

 Te recibo como mi Señor y Salvador. 
Gracias por perdonar mis pecados. Toma el control del trono de mi vida.
 Hazme la clase de persona que quieres que sea."
LLAVE. Anexo 1



Segunda  charla

“Jesús me invita a reconciliarme con mi hermano”
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Meta: concientizar  a  los  catequistas  la  importancia  de  estar  reconciliados  con Dios  y con sus  hermanos,  presentando  la  necesidad  que  tiene  el  hombre  de  estar preparado  y  en  gracia  en el  tiempo de  cuaresma.

Canto: “Yo  no soy  nada”

Contemplamos desde  la  fe:

Se  lee  la cita  bíblica  de: Mt. 5, 21-26
En la  cita bíblica  se nos habla  del  verdadero  sentido que se  tiene al  presentar  la  ofrenda  ante  el  altar de Dios;  es  por  ello que   debemos de  ser  concientes   y  debemos de  saber en que  condiciones  estamos, al  presentar  la  nuestra  ofrenda,  si estamos  en  gracia  o  en pecado, con el  hermano  o  incluso  con  nosotros  mismos.   Y sobre todo ser conscientes que la ofrenda que le agrada al Señor es la de encontrar personas que se perdonan y se aman entre si.

CONFRONTAMOS CON LA REALIDAD.

En silencio reflexionamos la siguiente historia y nos reunimos por equipo para responder.

¿Qué pasaría si todos aprendiéramos a perdonar?__________________________________________________________________________________________________________________________________________

PERDONAR A  TODOS.

El bosque iluminado era el mejor bosque en que se podía vivir, donde las fiestas llenaban de luz las noches y todos disfrutaban. En aquel bosque sólo había una ley: "perdonar a todos". Y nunca tuvieron problemas con ella, hasta que un día la abeja picó al conejo por error, y éste sufrió tanto que no quería perdonarla. Pidió al búho que reuniera al consejo y revisaran aquella ley. Todos estuvieron de acuerdo en que no habría problema por relajarla, así que se permitió una única excepción por animal; si alguien se enfadaba de verdad con alguien, no tenía por qué perdonarle si no quería. Y así siguieron hasta la gran fiesta de la primavera, la mejor del año, que resultó un grandísimo fracaso: sólo aparecieron el búho y unos pocos animales más. Entonces el señor búho decidió investigar el asunto, y fue a ver al conejo. Este le dijo que no había ido por si iba la abeja, a la que aún no había perdonado. Luego la abeja dijo que no había ido por si iba la ardilla, a la que no había perdonado por tirar su colmena. La ardilla tampoco fue por si iba el zorro, a quien no había perdonado que robara su comida... y así sucesivamente todos contaron cómo habían dejado de ir por si se presentaba aquel a quien no habían perdonado. El búho entonces convocó la asamblea, y mostró a todos cómo aquella pequeña excepción a la ley había acabado con la felicidad del bosque.

Unánimemente decidieron recuperar su antigua ley, "perdonar a todos", a la que añadieron: "sin excepciones"
REFLEXION.

En un primer momento pareciera difícil cumplir esta norma que tenían todos los habitantes del bosque pero recordemos que el Señor también nos lo pide, perdonar y perdonar, una y otra vez. Nunca debemos de cansarnos de perdonar y reconciliarnos con nuestros hermanos.
Jesús quiere que todos aprendamos a perdonar y Nos lo demuestran innumerables episodios de su vida,  desde el encuentro con la Samaritana a la curación del paralítico, desde el perdón a la adúltera a las lágrimas ante la muerte del amigo Lázaro... De esta cercanía tierna y compasiva de Dios tenemos inmensa necesidad, como lo demuestra también una simple mirada a nuestra existencia:  en cada uno de ellos, Jesús perdona, y perdona por que ama.

Cada uno de nosotros sabe lo difícil que es perdonar porque es parte de nuestra  propia debilidad. Por mucho que luego podamos desear hacer el bien, la fragilidad que nos caracteriza a todos, nos expone continuamente al riesgo de caer en la tentación. El Apóstol Pablo describió con precisión esta experiencia: «Hay en mí el deseo del bien, pero no la capacidad de realizarlo; en efecto, yo no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero» (Romanos 7,18s). Es el conflicto interior del que nace la invocación: « ¿Quién me librará de este cuerpo que me lleva a la muerte?» (Romanos 7, 24).
Por ello para aprender a perdonar necesitamos experimentar el perdón que viene de Dios.  De modo especial el sacramento del perdón, que viene a socorrernos siempre de nuevo en nuestra condición de pecado, alcanzándonos con la potencia sanadora de la gracia divina y transformando nuestro corazón y nuestros comportamientos.
 Por ello, la Iglesia no se cansa de proponernos la gracia de este sacramento durante todo el camino de nuestra vida: y en especial en este tiempo de cuaresma, ya que el perdonar a los otros nos llevar a encontrar la paz interior que tanto anhelamos y que mucha falta le hace a nuestra alma, así que motivados por el ejemplo de Jesús, vivamos bien este tiempo aprendiendo a perdonar a aquellos que más daño nos han hecho  a lo largo de nuestra vida.
Proponemos  para avanzar:
De manera personal vamos a escribir el nombre de algunas personas que nos han lastimado y a los cuales aún les guardamos rencor. Y vamos  a hacer una oración por ellos.

Para reflexionar en silencio.

· ¿Cuántas veces debo perdonar a mi hermano(a) que se burló de mí?
· ¿Cuántas veces debo perdonar a mi hermano(a) que me insultó?
· ¿Cuántas veces debo perdonar a mi hermano(a) que me ofendió?
· ¿Cuántas veces debo perdonar a mi hermano(a) que me estafó?
· ¿Cuántas veces debo perdonar a mi hermano(a) que me sacó la vuelta?
· ¿Cuántas veces debo perdonar a mi hermano(a) que me tomó por tonto?
· ¿Cuántas veces debo perdonar a mi hermano(a) que me lastimó?
CELEBRAMOS NUESTRA FE.

Les vamos a invitar a que pasen  a la capilla con su hojita lista, si es posible nos ponemos alrededor del Santísimo.

DIRIGE. Les invitamos a cerrar sus ojos.

 En este momento vamos a traer a nuestra mente a aquellas personas que escribimos en nuestro papelito. Recordemos su cara, El daño que nos hizo,  Tratemos de ver esa imagen del momento que más me afecto.

Vamos a  traer ahora a su lado. Los momentos que fuimos felices, algún momento que me ayudo y estuvo allí cuando más lo necesite.

Ahora traigamos a nuestra mente a Jesús. Él quiere que nos perdonemos. Yo le digo desde el fondo de mi corazón  a esta persona. Te perdono.  
Les pedimos que vayan abriendo sus ojos y de uno en uno van leyendo su oración.

Terminamos con el siguiente canto

 Amémonos de corazón,

no de labios solamente//

//Para cuando Cristo venga

para cuando Cristo venga

nos encuentre bien unidos.

//¿Cómo puedes tú orar,

enojado con tu hermano?//

Dios no escucha la oración,

Dios no escucha la oración

si no estás reconciliado.

//¿Cuántas veces debo yo

perdonar al que me ofende?

//setenta veces soliete,

setenta veces siete,

                                                    perdonarás a tu hermano.//
¿
Tercer charla.
“quiero caminar contigo en la oración”

OBJETIVO: Los  catequista  de la arquidiócesis de Yucatán  tiene  un  momento  de  reflexión  y oración personal con  el  fin de asimilar  y agradecer  a Dios  por los momentos que nos ha permitido vivir.
Instrucciones: se  les  entrega  a  cada  catequista  un  juego  de  copias,  que  contiene  la  reflexión,  se les  pide  que  busquen  un  lugar  adecuado  para  sentarse   a leer  y  a  meditar,  al  concluir  la lectura y  meditación   se  les  pedirá  que  realicen  una  oración de acción de  gracias que  al final compartiremos  todos  juntos.
1er.  Paso: Busca  un  lugar  adecuado,  siéntate  y Pide, al Espíritu que descienda sobe ti, que ‘abra los ojos de tu corazón’ y que te revele el rostro de Dios, no en visión sino en la fe. 

Ora con la seguridad de ser escuchado, pues Dios concede siempre el Espíritu Santo a quien lo invoca con humildad y docilidad. 

Si quieres, ora así: 


Dios Nuestro, Padre de la luz.

Tu enviaste al mundo a tu Hijo, Palabra hecha carne, Para mostrarlo a nosotros los hombres y mujeres. Envía ahora el Espíritu Santo sobre nosotros, a fin de que podamos encontrar a Jesucristo en esta palabra que viene de Ti, y lo podamos conocer más intensamente y conociéndolo lo amemos más plenamente con nuestra vida, nuestra oración y nuestra fe,
alcanzando así la bienaventuranza del reino. 

2do. Paso   lee la  siguiente  cita  bíblica: LC. 18, 9 – 14
Perícopa del fariseo y el publicano 

9 A algunos que se tenían por justos y despreciaban a los demás les dijo esta parábola: 10 «Dos hombres subieron al templo a orar; uno fariseo, otro publicano. 11 El fariseo, de pie, oraba en su in​terior de esta manera: '¡Oh Dios! Te doy gracias porque no soy como los demás hombres, rapaces, injustos, adúlteros, ni tampoco como este publicano. 12 Ayuno dos veces por semana, doy el diezmo de todas mis ganancias.' 13 En cambio el pu​blicano, manteniéndose a distancia, no se atrevía ni a alzar los ojos al cielo, sino que se golpeaba el pecho, diciendo: '¡Oh Dios! ¡Ten compasión de mí, que soy pe​cador!' 14 Os digo que éste bajó a su casa justificado y aquél no. Porque todo el que se ensalce será humillado; y el que se humille será ensalzado.»
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5to.  Paso: LA MEDITACION 

A continuación se presentan 2 reflexiones encadenadas bajo el mismo tema,  léelas  detenidamente    para  poder  comprenderlas. 

1era  meditación: La oración de Cristo y de la Iglesia 


Quiero invitarte a reflexionar sobre nuestra oración, no sólo porque es el ejercicio que realizamos en nuestra vida Cristiana, sino también porque es el que nos define más clara y distintamente en nuestra vida de fe: la educa​ción del discípulo en la fe se especifica en la educación en la oración. ¿Cómo proponer esta reflexión que va unida a la reforma o la elección que cada uno de nosotros se dispone a hacer en su interior? Para empezar iniciaremos con la siguiente pregunta: ¿Cualquier oración nos hace crecer? ¿Basta con orar, o hay que orar más tiempo, con mayor intensidad, con mayor fervor? 

La respuesta es “No”, porque también existe la oración mal hecha, como la oración del fariseo en el templo (Lc 18, 9 – 14). Cada uno de nosotros debe preguntarse: 

“¿Es mi oración la del fariseo o la del publicano? ¿Es una oración que me desarrolla, que me hace crecer en la fe o que, por el contrario, me bloquea?”. 

Así puede ser nuestra oración si nos proyectamos en ella nosotros mismos (como lo hizo el fariseo), hasta el punto de descubrir que lo que hemos hecho ha sido cerrar la boca al Señor. Éste es el sentido de la pregunta que debemos hacemos en nuestra vida: « ¿Me hace crecer mi oración?; ¿es mi oración res​puesta de fe, educación en la fe?» No se trata tanto de orar un poco más, de hacer la meditación, de celebrar la liturgia de las horas (también se trata de esto, desde luego), cuanto de pregun​tamos: « ¿Qué tipo de oración hago? ¿Es una oración de fe o una oración que no supone ningún riesgo, es decir, que no me ha puesto en apuros, en las manos de Dios?» La petición o, si que​réis. el «id quod volo» de esta meditación, es:
 «Señor, enséñame a orar; enséñame esa actitud apropiada a la que no puedo llegar por mí mismo (oración del publicano), porque vuelvo siempre a la oración egoísta, en la que no hago más que reflejarme a mí mismo». De hecho, puedo aumentar el número de horas de oración, pero en realidad lo que aumento son las horas que paso delante del espejo de mí mismo, en defi​nitiva, como dice Santiago, salir de la oración como entré. Hagamos nuestras consideraciones. 

1) Como primera reflexión, contemplemos la oración de Jesús, tal como Lucas nos la presenta.

Jesús  en  su  predicar  cotidiano  tenía tres tiempos: el tiempo para la gente, el tiempo para los amigos y el tiempo para Dios. En el Evangelio se ve que es  así.  Por lo que aquí nos interesa, Jesús tenía momentos profundamente anacoréticos (impulso natural de todas las almas ardientes de alejarse temporal o definitivamente del tumulto de la vida social, el mundo para dejar a un lado las riquezas, los honores y los placeres, los cuales buscan distraer al hombre de Dios sumiéndolo en el egoísmo de sus propias preocupaciones); podría incluso decirse que era un anacoreta que salía a predicar. Porque la idea de que Jesús,  anda día y noche mezclado con la gente, no es correcta: Jesús solía reti​rarse a lugares desérticos, y la gente tenía que ir a buscarle; Jesús se retiraba, imponiéndose a veces separa​ciones muy duras, y algunos pasajes de Lucas  lo subrayan: «Su fama se extendía cada vez  más, y una numerosa multitud afluía para oírle y ser curados de sus enfermedades. Pero él se retiraba a lugares solitarios para orar» (Lc 5,16). Jesús, se escondía, y Lucas no dice que lo hiciera única​mente porque no deseara la popularidad, sino, que lo hacía porque quería orar; y esta ansia de Jesús de orar, de reti​rarse a lugares apartados, nos resulta sorprendente. En otro pasa​je, escribe Lucas: «Sucedió que por aquellos días se fue al monte a orar; y se pasó la noche en oración con Dios» (Lc 6,12). Esto significa que Jesús hacía oraciones prolongadas.

« ¿Qué hacías, Señor, durante aquella oración?»: piensa que esta pregunta se la harían los apóstoles, y también nos la hacemos noso​tros, porque sabemos de su perfecta intuición del misterio de Dios, de su capacidad de adaptarse en un instante a la voluntad del Padre, de amarle. ¿Por qué Jesús pasaba tanto tiempo en oración? El hecho de que exista también para nosotros tal misterio nos hace com​prender que esta dimensión anacorética de la vida es fundamen​tal. Varios textos evangélicos muestran la oración de Jesús inserta en la vida o, mejor dicho, de la vida inserta en la oración. 

Un espléndido ejemplo evangélico del “retirarse para orar” es el de san Francisco de Asís, con sus alejamientos de los hermanos y de todos los problemas, sus retiros de cuarenta días...: algo típico de la libertad de Jesús. ¿Quién de nosotros se atrevería a distanciarse de todos los problemas y decir: «Ahora tengo cosas más importantes que hacer; en estos tres días no estoy para nadie; que telefoneen si quieren, que me llamen a gri​tos O que hagan lo que quieran; yo tengo algo más importante y urgente que hacer»? 

Algo más que tenemos que aprender es el valor para ser nosotros mismos y para decir: «la oración es para mí más importante que una visita al dentis​ta», por la que solemos posponerlo todo y hacer esperar a quien sea. Tengo que dar este valor a mi oración afirmando mi dere​cho a alejarme de la gente y dejar que protesten, griten y se lamenten. Como hemos visto que Jesús actuaba para luego entregarse amorosamente a los demás.

 

2) A la luz de esta contemplación de la persona de Jesús, hagamos una segunda reflexión, ¿oramos también nosotros como oraba cristo?
Cada cual podría narrar la historia de su propia oración sus diferentes modos de enfocar la oración. Recordemos alguno de los aconte​cimientos y situaciones que han determinado nuestros modos de orar. Por ejemplo los fenómenos de «alargamiento» de la oración, quizás todos hemos tenido diferentes experiencias al respecto. Un  sacerdote hace el siguiente  comentario: Personalmente, me ha impresionado la ora​ción litúrgica de la iglesia griega, de los monasterios griegos. Yo viví sus oficios litúrgicos durante el día y la noche, y me di cuenta  que poco a poco iba adquiriendo una sensibilidad distinta para un modo distinto de oración.

También en el monte Athos, en  comunidades muy rigurosas donde se practica la oración monástica de una a dos de la madrugada en privado, y a partir de las dos de la mañana en el coro, con salmos, oraciones, etc., en determinados momentos comienzan las postraciones, en una especie de éxtasis nocturno y colectivo de oración a la luz de las velas. Hay algo que hace pensar, esta oración prolongada ayuda a comprender de algún modo la oración prolongada de Jesús.
 Se trata de adoptar un cierto ritmo, de entrar en una determinada situación a la que no nos ha acostumbrado nuestra oración: la primera media hora resulta más o menos llevadera; pero luego, a medida que se entra en el clímax, uno se olvida de todo, y las horas pasan sin que uno se dé cuenta; el canto sirve de apoyo a la belleza de los textos y de los gestos, y se crea una atmósfera que verdaderamente le transforma a uno y parece alimentar pro​fundamente al espíritu.

Otro tipo de experiencia de oración es la oración «pentecostal»: cuando se ve hacer esa oración a los jóvenes, a personas con una experiencia mínima de la vida espiritual, pero que alaban a Dios con una espontaneidad inten​sísima, con absoluta verdad y autenticidad, se entiende la frase de san Ignacio: «el hombre es creado para alabar a Dios». Este tipo de oración es el lugar natural de la alabanza sugerida por el Espíritu. 


En cualquier caso, sigue en pie la pregunta fundamental, ¿adónde debe llevarme la oración?; ¿cuál es la oración que me hace crecer? Pues aunque muchos métodos y espiritualidades tocan distintos puntos olvidados de nuestra psique, sin embargo debemos reconocer que algunas nos convienen más que otras por estar en sintonía con nuestra fe y nuestra teología de la vida. 

 

ORACION FINAL 

Si sientes la necesidad de pedir perdón por no haberte esforzado como debieras en agradar a Dios con tu oración, vuelve a pedir perdón y trata de ver a Dios en las cosas que te rodean, pues el te ha permitido estar aquí, porque te ama y quiere que tu relación con El sea mas estrecha, respetuosa y abiertamente sincera. Si tu oración es buena esta se reflejara en tu relación con los demás y la creación en general, serás más sensible al amor, la justicia, la verdad y el perdón y la paz. Luego da incesantes gracias porque el se ha dignado escucharte y hablarte a pesar de que no le hayas correspondido como se merece. 

Padre y Madre de la vida,

Al  finalizar  recitamos  la  siguiente oración.


Razón de mi existir, vida de mi ser.

Ten compasión de mí,
perdona mis pecados,
mi orgullo, 
mi tanto hablar de mí,
pero tú sabes que no tengo a quien mas recurrir, 
que me escuche como Tú me escuchas, 
que me ame  como tú me amas
y que me ayuda a ser un verdadero cristiano,
un valeroso ser humano, como tú lo haces. 

Dame el don de saberte orar, 
saberte amar, saberte defender 


y saber anunciar en medio de tantas injusticias 
y dolores de este mundo, 
sólo Tú puedes darme las fuerzas, y la protección,
por eso pongo todas mis preocupaciones en tus manos, 
y pueda yo descansar en ti, 
en completo silencio para escucharte.

(Dejas un buen espacio en silencio, solo escucha, espera……) 

AMEN

Anexo
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